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I d A I > E K T l C I N A - M ® K E ] N O , es uu excelenta remedio para combatir todas las afecciones del estómago y vientre ea los niños. I < A I > E N T I C I N A - M O K E N O 
es un heroico remedio para combatir todos ios accidentes peligrosos de la dentición, lis tan agradable al paladar como la leche, razón por la que, los niños la toman coa verdadero 
placer. I Í A B E N T I C I N A - M O R E K O cura los VÓMITOS y DIARREAS; facilita el BROTE y desarrollo de los DIENTES; evita el picor de las ENCÍAS, haciendo reaparecer la BABA; su ­
prima la FIEBRE (calentura); combate los ataques de ALFERECÍA y ea geaeral todos los accidentes que lleva consigo el periodo de la DENTICIÓN. 

LiA B E N T I C I N A - M O R E N O NUTRE Y FORTIFICA á los niños, permitiendo el uso do la misma uaa alimentación reparadora, que SÍD .esto eficaz medicamento no podrian so­
portarla los estón}agos debiiilados. —Para su administración sujetarse á la instruccioa que acouipaña ácada frasco.—Como garant ía , exigir m^ firma y rúbrica en las etiquetas j g a r ­
gantillos de los frascos.—Se halla de venta en la Farmacia de su autor, J . MORENO LÓPEZ, PLAZA DE CAMACHO, NUMERO 2 6 , MURCIA 

P I t E C I O S>Etí F Í £ A ! S € 0 , 6 R E A r . E S 
De venta en la farmacia de B U autor J. Moreno,Plaza de Camacho, núm. 26,Marcia.—Cai tageca: Droguerías d e D . A n t o n i o Gomez,Puerta de Murcia,26, de D.Gregcrio Brio 

nes, Duque 24, y D. Joaquín Ruiz, Cuatro Santos.—La Union: Farmacias de D. Francisco Asensio,D. Tomás Asensio Galvan, D. Diego Pedreño y Sra. Viuda de Paz yDrogueria 
de D. Pedro Bernabé.—Garbanzal: D. Manuel Asensio Estrella.—Llano del Beal:D. José Ruiperez Carrion.—MazarroB:-Frmacia del Sr. Ol iva . - Agui las:FarmaciadeD. J. Ara­
gón.—Yecla: Farmaciade D; Modesto Maestre.—Jumilla: Farmaciade D. Juan Guillen.—Cieza: Farmacia del Sr. Mórida. -Mula: Farmacia del Sr, Garcia Duarte.—Bullas: D. 
Bernardo Moya.—Archena: Drogueria de D. Josó Sanchez . -Alcantar i l la : Farmacia del Sr. López Calahorra. Molina: D. Antonio Gi l . -Ceut í : D. Isidoro Lacal . -Lorquí : Dro­
gueria del sefior Ruiz.—Balsicas: D. José Briones.—San Javior:D. Antonio Conesa.—Pacheco: Sres. Bastida Hermanos.—Alicante: Drogueria de los Sres. Pinol Hermanos, 
Princesa 8.—Orihuela: Farmacia del Vallót.—Torrevieja: Droguería de D. F e r m í n Blasco . -Almoradí : Farmacia de D. Ricardo Herrera . -Albatera: D. José Soler. 
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i l II SE FACILITA GRANDEMENTE ADMINISTRÁNDOLES LA Ü J ^ I U I U ificiM-im 

Al Sr. Gobernador 

Si siempre ha habido ©n la upinion 
legítimo dereeho, í esperar de lo» go­
bernadores aeto» de buena adminis-
tiaoion, y si siempre estos han tenido 
el ineludible deber de uo defraudar 
esas «speranzas, jamás aquel doreoho 
y oste deber han aloiinzado el relieve 
(jue en los presentes momantos tie­
nen. 

Oon un gobierno, qu» trae esoritas 
en su programa tales promasas d» re ­
generación: con ofrecí mié utos r e«p9o -
to á lo que ha de ser la gestión de lo» 
gobernadores, oomo los ooutínidos en 
las deolaraoienes solemnemant» for­
mulada» por los señores presidente 
del Consejo y ministro de la Gober­
nación: oon propósito», oomo los ex­
puestos ayer por V. S. en las breves 
frase» dirigidas i su» correligionario» 
con motivo de su toma de posesión: 
oon tales anteoedontes, olaro está que 
la opinión había de eonsiderarse vícti-

f;Bia de un engaño inoalifiaable, »i lo» 
aoto» no se halla»ea e n aonsonanoia, 
no guardasen armonía oon la» piila-
bra». 

Por otra parte, hasta loa anteeeden-
tespersonaleede V. S. le obligan á mu­
cho: no S8 trata de uno de ato» gober-

.onadores polítieo», á lo» que la luoha 
por la existencia haoen aspirar ul 
oargo, y no traen otro programa que 
dar gusto á aquel que »o lo otorgara: 
V . S. abandona para aceptarle res­
petable cargo en la magistratura, 
tiena por profesión la de servir la 
justioia, y es natural que k e«ta, y 
solo á e»ta r inda culto en el desem­
peño de su nuevo deatiao. 

Trae V. S. y no se crea molestado 
por que asi lo consignemos, fama de 
reacoionario: pero la trae también de 
hombre honrado y moral, y abriga­
m o s la esperanza de que su» aeto» no 
comprueben lo primero, pero «i do 
modo elocuentísimo lo »efundo. 

Mureia espera y ansia ante todo que 
•u nuevo gobernador, uo aea uno de 
• í e s que vienen fasturade» oomo mer -
«anoia á determinado* oaeiqaes, ni 
q[aa pongajamás á los pie» de estes cl 

•bastón,símbolo do la autoridad que 
•jeroen, y que 6» mucho laá» diguo y 
desoroso romper antes en mil peda-
Koa que aonvortirlo on inatramento 
de loa eapriohos y eonvenieneias do 
a«[uollo8. 

Mureia espera y ansia que V .S. no 
"Sea un gobernador de D. Fulano ó don 
Zutano, sino un gobernador do los 
murciano» todo», uu gobernador quo 
ponga todas su» energía» y toda» aus 
luoe» al servicio do una resoluoion 
firmísima: la de regenerar, ya que tan 
neeositada so halla de ello, nue«tra ad-
niini»tracion provincial. 

E»ta administraeion, Sr. Campoy, oa 
aquí una verdadera dotdioha y una 
inaudila vorgüema: e l gobernador 
que más, ha manifestado excelente» 
propósitos, ha trabajado en pro de au 
realizaoion, pero infruotuoaamente, 
con eseaaos resultado»: lo» ayunta­
mientos y alcalde» han continuado ha­
eiendo cuanto los ha venido en gana y 
hau seguido desatendiendo sus obli-
gaoiones máa sagradas é ineludibles. 

A la hora presente, Sr . Gobernador, 
hay on las oa«as de benefioancia em­
pleados á los que se adeuda ocho y 
más meses de sus modestísimos suel­
dos: á los de laDiputaaion se les adeu­
da más de tres, y agotado el eródito, 
no hay establecimientos que les fie y 
muohos de ellos, los que carecen de 
otros recursos, luohan con el hambre 
que amenaza sus hamildísimos hoga­
res, 

Esto no puede ni debe ser tolerado 
per V. S., ni oomo autoridad, ni oomo 
cristiano, ni o o m o hombro: que « a m ­
pia aquí todo el mundo oon sns debe­
res, y al que u o que se le aplique sin 
contomplacione» el r igor d» las le­
yes. 

Esto en ouanto al pago del contin­
gente provineial, objeto primordial 
d e nuestras excitaeiones á ouantos hau 
Tenido ocupando ese carge, porque 
siempre lo hemos eonsiderado, má» 
a ú u que como uua eaostion admini»-
trat iva y legal, o o m o una ouestion de 
aonoionoia, ya q u e alcanza k centena­
r e s do infelices asiladoa, dignos do 
preferente atención para ouanto» se 
pí'ecisn do hombres humanitario». ' 

Por lo que respoota alas atenoione» ¡ 
de instrucción primaria, es justo reoo-
nooor que ha hecho bastante an pro do 
au mejoramiento el antecesor de V.S. 
en eae oargo, pero no basta: el honor 
de Murcia, su buen nombre ante la 
oivilizacion, exigen quo nueatra pro-
vinoia l legue á figurar entro las quo 
tiene» cubiortaa hasta el ú l t imo oén-
t imo BU» obligaoiouos de pagos k los 
mae»tro». 

E n ostos y en otro» órdenes puode 
V.S. haoer mueho en beneficio do la 
provincia, á la p a r que en servicio do 
la ley y d e la moral adminisitraLíva: la 
opinión se lo agradecerá, que es la 
única q u e agradeue estas «ampaña», 
pues los pal í t ÍGOS solo aspiran, por r e ­
gla general, á servir sua iutoreses po­
líticos y particulares y los d e sus ami­
gos: y así se dá «1 oaso de q u e , gober­
nadores quo obtienen de au» oerreli-
gionario» recopoion t a n solemne, tan 
trinnfal como la q u e V. S. ayer obtu­
vo, al marcharse solo son dospedídoa 
en la estaoion por media dooona de 
amigo» particulares oonsecuente» y 
desinteresados. 

Del Domingo do Ramos á la Sema­
na do Pasión, la distancia es muy cor­
ta: paro .4, lo» gobernadores quo la po­
lítiea oriioifioa por haber cumplido con 
sa deber, la opiniAn los resucita antes 
del beroer dia y los eleva al oielo de 
sus simpatía» y da su recuerdo impe­
recedero. 

Prefiera V. S. qu» la política lo cru­
cifique, k q u e la opinión l e maldiga 
y n o aspiro á otras satisfacciones que 
las q u e proporciona á toda conoienoia 
honrada ol cumplimiento del deber. 

Por naestra parta l e promatomos 
reota i imparcial justieia para sua ae-
tos: no acoatumbramoa á regatear ol 
aplauso, ooiando ea merecido, HÍ son-
timos pusilauimidad p a r a pegar y pe­
gar fuerte, ouando al haeai'lo asi res ­
pondemos á requerimientos da los de­
beres q u e también l o s peiiudistas te­
nemos oontraides con el público. 

Bjrrachos y bravuconea, genfcuia 
soez y rufianesea, her y asooria de la 
soeiedad, vierten por oalles y plazas 
la inmundicia asquerosa de sus pala­
brotas indecentes y blasfemas j obli­
gan á acelerar el paso, anta el temor 
do cualquier agresión, il las psrsouaa 
honradas. 

Bl establecimiento reciente, on los 
sitios más céntricos, de esas tituladas 
ouavas^en donde solo debía permitirse 
la venta de bebidas alcohólicas para las 
easas,lejos da convertirse on inmunda» 
tabernas, haea que cierta parsonal 
maleante que antas sentaba sus realas 
on los barrios más lejanos, refluya al 
oentro y eu ól ofrezca el espectáculo 
irracional é indecoroso de sus repug­
nantes borracheras. 

Urge á toda costa, por los procadi-
mientoa más enérgicos, ponar coto á 
este desonfreno da la genta viciosa, y 
da instintos canallescos. 

Un joven y honrado padre de fami­
lia, dependiente no menos honrado dal 
Casino de esta, está agoniaando á laa 
horas en quo escribimos estas líneas, 
victima del sobresalto qua anoche le 
produj» el,, versa amenajiado con un 
arma do fuego an una cuestión á 41 
ajena an que intervino, impulsado por 
el generoso propósito da evitar una 
desgracia entre dos sugetos que re­
ñían. 

¿Es que la seguridad y la vida de 
los ciudadanos, de los hombres úti les 
á la sociedad, puede ni dabo hallarse 
á merced de unos cuantos borrachos o 
de unos cuantos canallas? 

Con la recogida do armas, con el 
castigo electivo por su uso, con ouan­
tos medios de represión pone la ley en 
manos de las autoridades, debe l ibrar-
so á este honrado y pacífieo vecinda­
rio del peligro que llavan envueltas 
los desmanes de esa gentuza e b r i a y 
escandalosa. 

C a m p a ñ a n e c e s a r i a 

Se impono una campaña enérgica y 
sin descanso oontra la gente de mal 
vivir. 

Ya on tiempos del Sr. Sett ier , osta 
oampaña se inició oon la recogida de 
armas, llevada á cabo ae ti vamente por 
ol caloso inapeoter jefo do orden pú­
blioo Sr. Buendía y fuerza á sus ©r-
daneg. 

Sabemos también que anocha se 
prosiguió, debido á ordenes del nuevo 
gobernador Sr. Oampoy, esta plausi­
ble tarea, en la que urge perseverar 
k toda costa. 

Esta capital, á oiartaa horas de la 
noche, ofreea serios peligro» para el 
t ranseúnte paeífioo y presenta un as­
pecto indigno do uua población civi-
izada. 

Z a r a n d a j a s 

En Granada á la luz pública' 
salió La Verdad el sábado, 
y auguro al nuevo periódico 
por la tierra un breve tránsito: 
Ni en la ciudad de los cármenes, 
eon título tan verídico, 
sG vive una vida prospera: 
La Mcatira... ¡Ese es el título! 

He visto el anuncio da una sociedad 
mutua de seguros eontra la rotura de 
vidrios y cristales. 

Me parece que on esa sociedad, como 
en todas laa de seguros, lo más segu­
ro... es no asegurarse. 

Y así al menos tendrá uno una sa-
gur i lad. 

La do no pagar los vidrios rotos. 

* 
Sa dioe que Gouzalez Oonde ha en-

oargado al eomercio del Sillón, de es­
ta capital, dos hermosísimas cunas. 

Las ocuparán dos recién nacidos, 
apreciables yernos suyos. 

Las Provincias los servirá de ama 
seoa. 

¡Y tau seca! 

» » 

Está visto que ol Meteoro, está des­
tinado á m^ter ruido. 

Pr imero sirvió para meter oro en 
las arcas do algunos señorones; des­
pués para meter miado á los yaukis y 
luego para sacar de ól ¡einco cortina»! 
qua importaban ¡¡¡ocho mil duros!!! 

Corramos un velo sobre este asunto. 
Lo peor es que como sigan lldT&a-

doíe objetos del bareo, dia llegará e n 
qna algún caballero cargue con la ma-
qninaiia. 

Y otro ooleg.a, con ia arboladura. 
Y otr.) con ©1 oaüoo. 
El «Metuoro» que para algunos 

fuoi'a saca oro, llova trazas de desapa­
recer como lo que es. 

Oomo un mstaoro. 

w * 

«El Niño díi la Bala» en «Bl Naeio­
nal» quiera tomarla el pelo á unos 
renglones cortos y dioo gravemente: 

Esto es de Rubén Darío, 
que na es poeta vacío, 
según un amigo mió; 
sino uu ingenio conoció 
k quien yo no habió entendió. 

\Goniprendío\ 
Solo que eso do «sino un ingenio 

Conocloy> no es u n octosílabo. 
Ni aunque lo diga el «Niño de la 

Bola». 

_ , « E l Diario» t i tula un manojo do te­
legramas: 

Nuestra inundación 
Conformes oon D. José. 
Desde que subió D. Camilo, está el 

colega convertido en un brazo de 
mar. 

Y se ha salido de madre. 
O si se qniei'e, da toda la parentela . 
Pero su inundaoion no ess tan t e r r i ­

ble, puesto qua ha dado lugar al señor 
González Oonde á que salva on el aroa 
un par de yernos da cada especie. 

Salvamento que es peor que el di­
luvio. 

Bn Tortosa una joven desdeñada 
por cierto galancete, 
al isentir da íos celos 
la oruel puñalada, acongojada, 
hizo tema de todos sus desvelos 
devolver al galán la puñalada.. . 
con un cacho de jierro de Albacete. 
Sabiendo que ol gachó siampre volvía 

I á su casa por oiarta oallejuala 
solitaria y sombría, 

I fué y allí sa plantó de oea t ins la 
pensando demostrar quo no ea m u y 

(grata 
la soledad de dos en compañía. 
E n la sombra, prudente, se recata, 
y al ver qne un hombre, absorto, 
en Dios sabe qua oscurospensamientos 
viene ealle adoíante, 
plantándose, en los •nívdios «cita oii 

(corto» 
y olvidando amorosos sentimiantos 
un volapié la atiza. Rasultanda 
¡que el tal no era su amantel 
Seguimos progresando; 
y al oundir al ejemplo da esta Ótela, 
si en Eapaña se implantan estas modas, 
¿Goüio decit' adiós á una mezuela 

! sin riesgo de rjií'arse traspasado... 
en cuerpo de un amigo? 
¿Qué valiente leotor dioe oonmigo: 
—Ahí mo las dan todas? 

San Miguel 

D e s d e M a d r i d . 

Sr. Director del HauiLDO DK MÜROIA. 

POLAVIEJA RIÑENDO Á 
WEYLER 

Es objftto do comentarios en todo Ma­
drid lo ocurrido en el niinisteiio de la 
Guerra entre los generales Polavieja y 
Wayler. 

El alterei-do entro ambes parece que 
ha sido mny vivo y q U8 d» él ha salido 

Wayler. mal parado el genera 
Fué Weyler al ministorio de la Guerra 

para cumplir el deber reglamentario CO' 

mo general residente en Madrid ás visi­
tar al miuistro. 

Polavinja ne habia llegado aún al mi ­
nisterio, y Weyler ae lim tó k dejar tar ­
jeta, niarchiiidose ínmadiatanianta. 

Al llugar Polaviaja k su despacho y 
ver la tarjeta de Wey er, púsose furioso. 

Hay qno advertir que deadeque ocupa 
el ministerio son ya dos vecss lasque 
Weyler ha e^itadoel ealudarle personal­
mente como zninistro, haciendo siempre 
las visitas á hora oportuna para dejar 
tarjeta y marcharse. 

Polavieja, comprendiando sin duda 
que esta conducta puado considerara» 
como una ninesti-a de dssprecio, ordenó 
que inmediatamente se presentase Wey-
ley en el palacio da Buanavista, y envié 
eon esta orden á uno de aus ayudante». 

Al poco rato aa presentó Weyler on el 
denpacho del ministro. 

Parece quo la entrevista, aunque co­
rrecta en la forma, rosuUó muy violenta. 

Polavieja comenzó hablando da lo» 
deberes qua impone la disciplina mili­
tar, uno de los cuales es saludar k todo 
jefe nuevo. 

Weyler contestó lacónicamente que 
ya lo babia hecho yendo por doa veces 
al ministerio de la Guerra. 

Poro Polavieja repuao irritado que no 
era forma aceptable dejar tarjeta siu es ­
perarse, pues el deber (ial inforior es 
aguardar al superior. 

—Perdone V. E.—paraca qne dijo 
Weyler.—Paro ya qua habla de superio­
res "á infítriores, he de recordarle qu* 
aunquo los dos somos tenientes genera­
las, yo soy al mas antiguo. 

—.Iqui no hay antigiledad—gritó Po­
lavieja;—aqui sólo hay uu ministro do la 
Guerra y un general, al quo tiene dere­
cho á amo i ostar recordándole sus debe­
res. 

La entrevista, después da esto, terminó 
de un modo tirante. 

Weylor, aagiin dicen los que le vieron 
á la sa ida del ministerio, estaba lívido. 

Inúlil íis decir á cuantos comentario» 
sa ha prestado esto suceso. 

Todos ven en él una explosión de la 
animosidad qua Polavieja siento contra 
Weylar, por creer que es el fínico dol 
ejército qua puede oponers» á la nacien • 
t a reacción. 

L )s amigos da Weyler reconocen qua 
este pierde para siempre toda su fuorza 
y prestigio si despué» de este suce»o no 
adopta una actitud determinada. 

LAS ELECCIONES 
El ministro da la Gobernación rae ha 

dicho respecto á las elecciones munici-
palf s que el dia 7 de Mayo se procederá 
á la designación da intorvontoros, veri-
fienndoHu el 14 las elecciones. 

Créa-se qua las elecciones d-5 diputado» 
k Cortea se verificarán en f.-cha oportu­
na paraque los prasnpuosto» puedan sor 
aprobados antes del arto económico. 

El decreto da disol uoion de iaa actua­
les Cortes 89 publicará el jueves ó el 
viernes próximos. 

Los ministros han asegurado qua el 
30 ds Junio estarán aprob;i tos ol trata 
do de paz y los presupaestoa. 

EL ALCALDE DE BARCELONA 
La cuestión dul nombramiento del a l ­

calde de B trcalona ha oatrado en ol t e ­
rreno conciliatorio. 

El jefa del gobierno ha propuesto uua 
formula, quo es nombrar á una poraona 
cuya» condiciones pudieran terminar la 
batalla que libran los silvaliotaa y pola­
viejista» de B iraelona, y parece que h l 
aido aceptada por los Sres. Polaviaja y 
Duran y Ba«. 

E' Sr. Silvala ha conferenciado por te­
légrafo con algunas psrsonalidadss de 
Barcolona para ultim.^r esta cuestión. 

'./onio resultado de estas conferencia» 
S3 celebrarAu otra» en la capital de Ca-
taluñ^i, y su resultado strá eomunicado 
al gobierno, procadién dose entonces al 
nombramiento del alcalde. 

Los candidatos qua reúnen más pro­
babilidades para desjempeñar la alcaldía 
son los señores Gerona y doctor Ro:¡et. 

El Corresponsal. 
13 de Marzo. 


